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En la segunda mita.d del siglo XVIII, cuando el Imperio español 
,era el más extenso del mundo, reinaba el ilustre monarca Carlos III. 
Durante esta época fueron emprendi,das algunas de las kxpe,dkiones 
marítimas más importantes en la lexploración de las costas ‘amerka- 
nas, y la LortNe patrocinó una investigacibn científica en los grandes 
reinos del Kuevo Mundo. En todos sus aspectos, esta época estuvo 
muy influída por los nuevos descubrimientos que resultaron del es- 
tudio de las ciencias físicas y naturales en Europa durante el siglo 
XVIII. Carlos 111 dispuso la organización de varias expediciones para 
estudiar la botánica, zoología y mineralogía del Perú, Nueva Grawa- 
da, Nueva España, las Islas Fi!ipinas y otros Dominios, durante el 
último tercio del siglo. 

La expe’dición posiblemente más importante de este carácter fue 
organizada bajo la dirección del Ministro de Marina don Antonio 
Valdés (1), siendo dirigida por el Capitán de Navío don Alejandro 
Malaspina. iEn un: viaje alred,edor ,del mun,do desde 1789 hasta 1.794, 
la expedición sde Malaspina recorrió los continentes de América del 

*Sur, del Norte y las islas ,del Pacífico. Como finailida’d, Y,a expe&ción 

(1) Grey Don .4ntonio Valdés y Fernández Bazín (1744-1816). Bailío de la 
Orden de Malta, Caballero del Toisón de Oro, Capitán General de la Arruada y 

Ministro de Marina (17%1795), propulsor de la Ppoca más brillante de ésta». JULÍO 

F. GTIILL%X, Indice de la Colección de Fernández de Navarrete que posee el Mu- 

seo Naval (Madrid, 1933). 
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tenía ‘muy diversos objetivos -geográficos, cartográficos, económi- 
cos, científicos, incluso políticos y mihtares-, y todos los cumplió con 
la buena cooperación de los ,distintos mkmbros que tomaron parte 
en ella. 

El viaje de Malaspina com,enzó ‘durante el r,einado fde Carlos III, 
duró sesenta y Idos meses, y ,finalizó infelizmente bajo el reina’do de 
Carlos IV. Unas circunstancias ,desgralciadas hicieron imposible la pu- 
blicación tde los resultados, pues Malaspina fufe #desterrado ade Espa- 
ña.. Los manuscritos, cartas, *dibujos y otros ‘documentos quedaron 
guardados en 110s a.rchivos. Casi cien anos ,después, nada había sido 
escrito sobre la expedición. Al fin, en 1885, una extensa obra rsdac- 
tada por don Pedro de Novo y Colsón fue publicada en Madrid y el 
mundo español, al menos, pudo tener relación del viaje (2)1. Dlesde 
entonces se ,han pubhcado varios a.rtícuIos y iibros cortos sobre (di- 
versos aspectos <dIe la ,expedición, aunque la cantildad (de información 
publicada no alcanza a la que queda inedita. 

Sabemos tqne tla ‘expedición tde Malaspina to,davía no ha recibi- 
do .la fama que en justicia ‘Iller,ec,e, pero .en las investiga,ciones de 
hoy esta gloriosa gesta de la Marina va consiguiendo un puesto 
muy importante ‘de.ntro ,dle la historia ,de nuestros Idescubrimientos. 
Sin embargo, los ,escritos siguen ‘demostrando una falta grave, la 
omisión del nombre Ide un Teniente de las Reales Guardias Espa- 
nolas, ,qwe acompañó a Malaspina como ,primer encargado lde histo- 
ria .n&ural. Don Antonio Ide Pine’da Ramírez ,contribuyó al éxito de 
la expe’dición con su gran capacidad científica y, además, con un 
m&ito extraordinario, logró servirla dignamente en cualquier asun- 
to político, scomercial .o personal con qwe tuvo que enfrentarse. Este 
brillante oficial, militar ,del siglo XVIII, hizo unas investigaciones tan 

admirables que su nombre y sus hechos no deben quedar descono- 

ci’d.0 s , 
Durant,e la organizacion ,de *dicha expedición en el aí%o 1788, Ma- 

la,spina tenía que admitir que sería .difkil, sino imposibl,e, emontrar- 
en la Real Armada el individuo necesario para desempeñar los im- 
portantles obj.etivos d,e la proyecta’da parte cientí.fica. Por eso, en 
una carta al Ministro de Marina, don Antonio Valdés, Malaspina pro- 
puso ctun sujet, ,realmente idóneo para la comisión bde la historia 

(2) aLa Vuelta al Mundo por las Corbetas <Descubierta> y «Atrevida> al mando 
del Capitán de Navío D. Alejandro Malaspina, desde 1789 a 1794n (Madrid, 18%). 
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natural», don Antonio de Pineda, Primer Teniente de Guardias Es- 
pañoilas. «En este oficial se reunen no sólo ioda la inteligencia y 
actlvi,da,d necesarias para aquella Ciencia, sino también una robus- 
tez, y un genio admirable, y aquel verda,dero amor al estudio, a la 
novedad y a el honor que sól,o puede ser 5el mot8ivo y el ‘pago de se- 
mejantes #empresas» (3). Valdés recomendó a Pineda al Rey, y sus 
nombramiento fue confirmado en ,diciembre de 1788 (4). 

Don Antonio ‘dle Pineda nació en e+l año 1753, en la, ciadaId ‘de 
Guatemala (Reino ,de N,ueva España). Proce,día lde una familia de 
buen linaje. Su padre, don José de Pineda y Tavares, natural de 
Madrid y Caballero del Orden de Santiago, fue Colegial Mayor 
de San Ildefonso de Alcalá de Henares, luego Oidor de la Audien- 
cia de Guatesmala y ‘d~espués de la Real Cancillería de Granada. Su 
madre, doña María Josefa Ramírez y Maldonado, era natural de 
Lucena, en el Reino de Andalucía. Su abuelo paterno, don Antonio 
be Pineda y Capdevila: natural de Lérida, fue Oidor de la Real Can- 
cillería ‘de Granatda, Alcalde #de Casa y ‘Corte, y Ministr.0 del Su- 
premo Consejo de las Indias y Cruzada; su abuela paterna, doña 
Teresa Rita Tavares, nació en Gibraltar. Don Juan Fernando Ra- 
mírez y Pulgar, caballero del Orden de Calatrava, y doña María Jo- 
sefa MaBdona,do y D’ávalos, naturales del Reino de An’dalucía, eran 
sus abweiIos maternos (5). 

La familia Pine,da regresó de Guatemala para vivir en Granada 
cuando don Antonio tenía menos de diez años. Según una memo- 
ria escrita por Malaspina, el joven. Pine’da ingresó en clase de Ca- 
dete en el Regimiento de Reales Guar’dias .de Infantería Española, 
después ,dfe una ,e’ducación aldecuada, donlde mantenía «un carácter 
sociabl’e, un amor al estudio, y una idea bien exteadi,da $de los debe- 
res patrios. Sus conocimientos se hicieron bien patentes, en los ata- 
ques de Gibraltar ?durante la guerra empezsda en 17’79. Todos los 
Generales #dIel Exército los conocían y los a,dmiraba.n iguaknente y 
quedaron bien cimentados quando sin nobmbre del autor se presento 

-- 

(3) Escrito de Malaspina a Valdés. Cádiz, 31 de octubre de 1’788, MS. 583, Ar- 
chivo del Museo Naval, Madrid. 

(4) Escrito de Valdés a Malaspina. Malaspina. Madrid, 12 de diciembre de 1788, 
MS. 278, Archivo del Museo Naval, Madrid. 

(5) Ordenes Militares; Alcántara 1.186, Pruebas de Caballeros (Mariano de ~Pi- 
neda y  Ramírez), Archivo Histórico Nacional, Madrid. 
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y practicó un plan suyo para el ‘d-tal ‘de las operaciones ‘del Esército, 
dirigidas a la noche del (?) de agosto, a abrir ia Nueva Paralela. Sus 
aerviciqs fueron ig-ualmente ,distinyui,dos y su vida extraor,dinariamen- 
te expuesta en la Batería Flotante la Pastora, en la qual y en el en- 
.cuq&ro suc,esivq ,de las Esquafdras a poca distancia ‘del Cabo Espw- 
kil sjr$ a las órpdenes Ide! Gefe de Esqua’dra Dlon Buena Irentura 
lkforeno)) (6). Fmalmente hecha la paz y desdetlado el lang:uir en una 
caqsalda o@osbdad o el $o.mar por único objet,o de sus tareas la ,des- 
Itrucción ,de sus semejantes, volvió et rostro hacia !a Física y la His- 
toria Natural, en cuyas ci,encias había adquirido ya bastantes nocio- 
nes generales. Su constancia y su talento le llevaron a LIII grado 
bien pkvecto de doctrina en una y otra ciencia, y su celo patriótico 
y pundonoroso le dictaron la ocasión de aprovecharlas en la espedi- 
ción de la corbeta «Descubierta)) y «Atrevida» en el ì\iIar Pacífico (7). 

Las Ido< corbeta.s, construí-das especialmente para el viaje alre- 
dedor ,del mundo, salieron del puerto de Cádiz el 30 de julio de 1’789 
.y llegaron a su primer escala, Montevideo, en septiembre. Antonio 
Pineda ,empezó sus laborles con excursiones a las cercanías de M,on- 
t,evideo y a los terrenos !de Buenos Aires. Realizó una investignci&n 
de los mineraies en la Bdes,embocadura #del Río de Ia Plata y com- 
pletó una ~dkscripción Lde las aves, cuadrúpedos y pelees com~mes (8). 

Cumplió un breve sumario de la historia ,de los pueblos y las cos- 
tumbre% cde las gentes ‘(9). Las corbetas partieron bde Montevideo el 
25 Ide noviembre para Pu~erto Deseado, <donde Pineda y el botánico 

(6) Dos hermanos de Antonio de Pineda, Mariano, que nació en Guatemala en 

1754, y Arcadio, que nació en Granada en 1765, estuvieron a bordo de; navío uSan 
Nicolás»‘c0mo Teniente de Fragata y Guardia Marina, bajo el mando del Capitán 
don Buena. Ventura Moreno, en 1779; véase #Estado de Buques de la Esquadrar, 
MS. SS7, Archivo del Museo Naval, Madrid. 

(7) dvfemoria de Alejandro Malaspinañ, MS. 312. Archivo del Museo Naval. 
Antes de junta% con la expedición, Pineda trabajó en el Real Gabinete de Histo- 
ria Natural de Madrid haciendo un estudio de las aves que allí se guardaban (cPa- 
peles de .4ntonio de Pinedan, Archivo del Museo ‘Nacional de Ciencias Naturales, 
Madrid). 

(8) «Descripción del Perú, Buenos Aires y Chile>, Add. MS. núm l’i.592, Ar- 
chivõ del MUSL%O ‘Británico, Londres. 

(9) «Relación del viaje alrededor del mundo por Dn. Antonio de Pineda y Ra- 
mírez a bordo de la Corbeta de S. M. la Descubiertan, MS. 122, Archivo del Museo 
Naval. IMadrid. 
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(Grabado de la coleccih Bauzk; Museo Naval, Madrid). 
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don Luis Keé (10) reconocieron una parte de las costas patagónicas. 
De ,donde pasaron a las isias Ma,lvinas, permaneciendo unos ,días en 
Puerto !E,gmont. Desde las Malvinas se ,dirigieron al Cabo de Hor- 
nos, franqueando e! 18 ‘de ewro de 1790 el paso del Pacífico y ama- 
rrando en Chiloé en febrero. Pineda y Neé, se dedicaron a re- 
conocer el bosque, que cubría casi toda la isla, no explorado cien- 
tíficamente. De aq,uella isla la expeldición pasó por las costas chile- 
nas, con estancias en Valparaís,o y Santiago. En el último sitio se 
mcorporó a la expedición ei botánico alemán don TadeO Haenke, 
que había perdido ,el buque a la sali,da de Cádiz ‘y que había atrave- 
sado !a cor.dill,era en un penoso viaje *desde Montevideo a Santia- 

go (11). 

Las corbetas continuaron viaje por separado, pero habrían @de seu- 
nirse en el puerto de Callao. «La Descubierta», en Ia cu~d iba Pineda, 
pasó ,directamente a este importante puerto ,del Virreinato del Perti, 
encontrando por todas partes nuevos motivos de estudio para las 
Ciencias Naturales. En este lugar Pineda hizo experimentos y análi- 
sis sobre la humedad del aire, investigó los accidentes y enfermeda- 
des, y escribio una memoria sobre el carácter, genio y costumbres de 
los limeños y el esta.do de las ciencias en Lima (12). Encargó al Ca- 
pitán clon Pedro Niebla y, Parada un ensayo titulado «Noticias de 
varias hiervas, árboles, animales y aves particulares, virtudes de és- 
tos y naturaleza con costu&bres de los indios para el Sr. D. Antonio 
Pineda, Teniente Coronel de Reales Guardias Españolas», que fue fe- 
chado en Lima el 27 de agosto de 1790 (13). 

En !ma carta dirigida al Ministro de Marina, don -4ntonio Val- 
,dCs, Pinemda ,describió con bastantes ,detallcs sus actividades, especial- 
mente. en Ecuador, hasta la llegada de ((La Descubierta» a PanamQ 
en diciembre de 1190. Avisó aS1 Ministro que «después de nuestra sa- 
lida del Callao fue la prim.era arriha,da al Río y CiL1,da.d ,de Guayaquil, 

(10; Francés, naturalizado en España, Neé era un recolector del Real Jardín 

BotáGco en >Iadrid antes de partir con la espedición de Malaspina en julio de 

1789. 
(11) Natural de Bohemia, Haenke, doctor por la Universidad de Praga, esta- 

ba l$ctl calificado tara servir como naturalista y botánico. 

(12) &escripción del Perú, Chile y Buenos Aires», MS. 110, Archivo del Mu- 

seo. ~Nnval, liadrid. 
(13) KReino del Pení». 14s. Z!Z. Archivo del -Museo Naval, Madrid. 
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@de ‘donde con #deseo de visitar nuevamente la Cordillera, Montes y 
Volcanes &ebres en la histork y de reconocer los vegetales de 10s 
Países Interiores, emprendí un viaje en compañía ,de Dn. Luis Neé al 
Chimborazo y Volcán de Tunguragua. Se recorrió la base de aquél y 
se eslcalió hasta cerca ‘de la cima de éste, Se reconoció una de las 
principales bocas que consisten ,en varias grietas y abujeros... Se hi- 
cieron allgunas observaciones mineralógicas y se recogieron algunas 
producciones volcánicas y se hizo una colección de plantas. Hice un 
examen ‘de’las aguas terma,les que nacen de su pie, de las que sacan lqs 
ynaturales una *excelente sal pu.rgante» (14). Pine.da puntualizó que el 
picacho del Chimborazo fue inaccesible por causa de las lluvias y las 
nieves. Siguió la carta con un informe sobre una resina importante del 
país. Dijo : «El terreno sde Guayaquil., que se inunda una parte ,dtel año 
como otro Egipto, presenta. en los inmensos bosques que se cubren 
muchas preciosas ,dr,ogas y sucos vegetales incluso que no cono- 
cen sus naturales y otros que se ignoran en España? ,de cuyo número 
es la Goma ielástica, *d,e que se hizo mucho uso para barnizar globos 
aerostáticos. Llaman la Xebe ,del nombre ‘del árbol ,que la pro,duce. 
Para su beneficio cdan :cuchilladas a su corteza ; mana ,de las heri,das 
un jugo. como ,de leche tierna, que recogen sobre las anchas ojas 
del plátano. A poco tiempo se endurece y pone negro. Manifiesta 
las mismas propiedades que la goma elástica que trahen de Portugal 
y venden en Mkdri~d por ignorar que se produce en nuestras colo- 
hias. Los Naturales de las provincias de Quito la liquidan y derriten 
31 fuego, barnizan lienzos con ,ella y logran excelentes y flexibles 
encerados para hacer cajas, botas, cubiertos ,de sombrero que pre- 
servan contra las más crecidas lluvia,s». Pin,eda también notó que en 
àa Punta d,e Santa Elena «se pr0.duc.e un ac,eite mineral que llaman 
en el país Copé y los Naturalistas petróleo o Naphta, es uno de los 
Ramos Reales le emplean en calatear basijas de barro en que trans- 
porta aguardientes, etc. Su calidad es superior, sobrenada en el al- 
col de vino, su eficacia en la medicina le hacen un recomendable ar- 
tículo de exportación para la Península, que no se hace» (15). 

Siguiendo la carta? Pineda reunió una colección ‘de aves y otros 
animales hasta 80 especies, pero «no basta diligencia ni cuida,do con- 

(14) Escrito de Pineda a Valdés, Panamá, 10 de diciembre de 1790, uPapeles 

de Malaspina», Biblioteca de la Universidad de Yale, New Haven, Connecticut. 
(15) Escrito de Pilleda a Valdés, Panamá, 10 de diciembre de 1790 (cit. ref. ant.). 
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tra la multitud ‘de insectos en estos países cáli,dos, una peque& oru- 
ga que proviene de una mosca verde nos destruyó esta preciosa co- 
leccibn en la corta travesía 3 Panamá; iguales acci,dentes experimen- 
taron los Naturalistas de Cook ,como se lee en su viage». Después, 
en Panamá, Pine%da reparó la p&r.di,da con algunos ‘de los mismos y 
otras especies, y aumentó las precawiones para lograr la conserva- 

ción de la remesa a la Corte (16). 

Al salir de Panamá, «La Descubierta» siguió rumbo separardo y 
echó el ancla en el ;puerto )de R,ealejo (Nicaragua). Durante los nuc- 
ve días de estancia, Pineda, en compañía de don Tadeo Haenke, 
hizo una investigación ,d#e la abun,dante natural,eza. Ambos científi- 

~0s examinaron el Volcán Viejo, y pusieron de manifiesto el error 
en que estaban aquellos naturales, >de ,que ni ar’día ni humeaba. Opinó 
Pineda que la profundidad de su caldera y la finura de su humo ocul- 
taban este fenómeno a los habitant,es <del llano, porque en reali,dad 
tenía varios respiraderos en ,el fon*do y Jos la’dos d,e su doble caldera, 
un,a ,dentro ,de la otra. En las profun.didad,es Pine.da encontró monto- 

nes de excelente azufre, que sería útil a los naturales, que lo empleaban 
en muchos usos económicos y lo compraban de fuera. Para informar 
al Ministro de Marina de los pro,dwtos más importantes ,del puerto, 
Pineda escribió : «Realexo produce además de las preciosas maderas, 
muchas yerbas msdicin.ales , gomas y preciosas resinas como la $de 
cedro, Sangre de Drago, Liqubdambar, Menjuí, etc., que tienen va- 
lor en el comercio. Su extración fomentada por medio de premios 
podría ani,mar a feste puerto en parte, ya mui decaído y pobre; pro- 
duce ta,mbi&n gengibr,e y una planta del género ,de las Sidas que pue- 
d.e substituir ai CZíamo. La llaman e.scobilla y crece por t.o,dos los 
campos en abundancia ; ‘de ‘ella se haoen lienzos gruesos y se pueden 
hacer .más finos. Los que tengan, más tiempo descub;rirán otros mu- 
chos artículos de Balsamos ademas del de Maria, y otras plantas 
tintorias que no se conocen todavía y :que se apreciaran en Etiro- 

pa» (17). 

La siguiente escala t,uvo lugar en Acapulco, a ,donde Ilegó «La 
Descubierta» .el 29 de marzo sde 1791. Allí esperó 4 regreso de «La 

(16) Ibid. 

(17j Escrito de Pineda a Valdés, Acapulco, 14 de abril de 1791, aPapeles de 
Malaspinan, Biblioteca de la Universidad de Yale. 
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Atrevida», que había ido al puerto de San Blas. Durante este tiem- 
po Pineda investigó la fauna y flora de Acapulco, que los artistas de 
la ,expedición reprodujeron en maravillosas láminas, Tomás de Su- 
ria, pintor tde la Real Acackmis~ de San Carlos de México, obtuvo 
a,dmirables vistas generales ‘del puerto. En -icspulco decidieron re- 
visar los extremos contemuos en la relación del Capitán don Lorenzo 
Ferrer Maldonado, con el fin de descubrir el misterioso paso al At- 
lántico o Xstrecho ,de Anián. Para que ‘la expedición resultara más 
provechosa, Malaspina ,decbdió una zdis,tribución ,de los oficiales, ,de- 
jando algunos en Nueva España, a fin de que pudiesen emprender 
varias investigaciones científicas, políticas y co,merciales (18). En 
sus instrucciones a Pineda, Malaspina inició los diversos objetivos 
de su estudio de la Historia Natural, y le encargó especialmente 
con ael prolijo examen comparativo del suelo y hueso primario 
de este Reyno referido a los de Tierra Firme, ,Quito, Perú, Chi- 
le y Costas Patagónicas que Vm. ha visitado. Esta útil pezquiza, 
agregándole 10s ,difer,entes méto,dos de la Naturaleza en los ‘mismos 
países para la formación ade los Metales, Már&moles, Petrificaciones 
y Tierras, ldará un nuevo lustre a la Historia Natural y la Expe,dición, 
y no será inútil y o,diosa repetición d,e las tareas de otros Naturalis- 
tas que .desde algunos años acá están con crecidos gastos de~l Erario,, 
examinanclo por lo perteneciente a los tres reynos ya una, ya otra PYO- 
vincia $d,e la Nueva Espaíía)) (19). 

Entre los que qwdaron ,en Nueva España con Pineda estaban SLX 

hermano y ayucíante Arcadio (ZO), el botánico don Luis Neé, el dibu- 
jante y disecador José Guío, y el escribiente Julián de Villar y Pardo. 
Este grupo salió del puerto de Acapulco el 8 de mayo de 1’791 hacia la 
ciudad ‘de México. Durante el viaje Pineda tomó abundantes notas 
para la Historia Natural y aademás obtuvo informaciones ‘de gran 
interés sobre el origen de ‘las poblasiones indígenas, ocupaciones y 
activi,dades comerciales ,de sus habitantes, productos, etc., &c., y en 
general todo lo que pudiera interesar a. la Corona. En las cercanías 

(18) <Diario de Don Juan Vernacci)), MS. 94, ilrchivo del Museo Naval, Madrid. 

(19) Escrito de Malaspina a Pineda, <Corveta crDescubierta» a el ancla en el 

Puerto de Acapulco a 2.3 de abril de 1791», XS. 427, Archivo del Museo Naval, 

Madrid. 

(20) Arcadio Fineda sirvió en la expedición como Teniente de Navío de la cor- 
beta <Atrevida». 
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del pueblo ‘de Igualá, Pineda hizo una lista ‘de a,lgunas plantas me- 
dicinales, y ks que tenían usos curiosos eran las siguientes: «las 
cáscaras del fruto del Cardoncillo con asucar se dan para calenturas,; 
ygual preparación con el Palo ‘dulce sirve para el mal de orina. La 
Capitaneja es un arbusto con flores rojas y ,el cocimiento ,dze su ,oja 
corta dos tumores. El lde la raíz ,del Buchache, para curar las llagas.;. 
las ojas <del Sawe comidas sirven para cufar los empachos; la planta 
Lengua de Baca buena para remediar el dolor de cabeza ; el coci- 
miento ,d’e la cáscara del Nanz es buena para eit *dolor de cabeza ; ‘1a 
oja lde Schnosquelite aplicada. simplemenk quita el pasmo...» (21). 
Dijo el Naturalista que «estas noticias que aadquirí con gran trabajo 
de aquellos Yndios, solo se incluyen para po.der comprobarlas quan- 
do se hall,e proporción» (22). 

Al llegar a la capital sen junio, Pineda recibió -toda la ayuda po- 
sible del Virrey ede Nueva España, Conde de Revilla-Gigedo, quien 
para facilitar el ,desempeño ,de la comisión ,de Malaspina, ,dio a Pi- 
neda un pasaporte ~dicieedo : 

K... Concedo libre y seguro Pasaporte a Dn. Antonio ,de Pine- 
da, Primer Teniente ‘de geales Guar,dia.s Españolas y Mineralogis- 
ta ‘destinado por S. M. a la texpedición ,de nuevos reconocimientos 
para que se transfiera a los pa’rages de este Reyno que más le 
acomoden a continuar sus observaciones y exámenes físicos. Por 
tanto encargo muy particularmentae a toados Sos subdelegaldos, Jus- 
ticias territorial’es, Governadores ‘de Yndios, Dueños ,o hdministra- 
dwes ,de Haciendas, Ranchos o ,Casas que le subministren Guías Pe- 
ritos de los Pueblos, noticias relativa’s a su comisión, trato y cono- 
cimiento con personas instruídas, bagages que pagará anticipad.os 

según costumbres, ‘las producciones naturales que les encargue y quan- 
tos auxilios necesito para los fines sd,e su [destino e importantes encar- 
gos, y el que así no lo cumpli>ere será castigado rigorosamente. 

‘Dado en México a .catoroe de Ju1i.o de mil setes no@ y uno. 

Revi’lla Gige,do. 

Antonio ‘Bonilla» (23). 
-- 

(21) aViaje desde Acapulco a México», MS. 562, Archivo del Museo Naval, 
Madrid. 

(22) Ibid. 
(23) nPasaporte a Antonio de Pineda», 14 de julio de 1791, MS. 563, Archivo 

del Museo Naval, Madrid. 
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Pine,da visitA ,el Cerro de Gua,dalupe con el Pa,dre José Antomo 
Alzate, naturadista, que le acompaííó para ensefiarle la capilla de&- 
calda a <la Virgen de Guadalupe y, además, algtmos fenóm,enos de 

la naturalleza. Pine.da comentó que ka capilla era redonda, bien cons- 
truí,da y costó más $de 101I mil pesos. Dijo que «dentr,o encierra un 
gran nacimiento #d’e agua alccidula, ,qule sale en bor,bo’llones knpetuo- 

sos ; sabe un poco a híga,do ,de azufre y contiene bmucho aire fixo ; 
pero no #esta conocìda con Ia ext,enci¿m que merece por sus virtudes 
medicinales. ,El naicimiento tiene su pila <en f,orma ede pequeño pozo, 
cercaIdo con una rexa ,de hi,erro, y su derrame va fuera de la Capilla, 
en adonde formma una pila. El público la bebe con devoción, aunque 
la halla desabrida, popque la encuetitra en un lugar sagra,do... La 

yglesia es pequeña, aunque mui bien adornada ; pero la Aparición 
de la Sta. Ymagen al Ynldio Juan Diego (1%31) iestriba más en la 
creencia *de los fi,eles que ten fundamentos histórkos». Luego, Pineda 
y el Pafdr,e Alzate visitaron ila ermita estkblecida en la cumb8e del 
cerro ‘de Tepeyac, lugar ‘de la a,pa.rición milagrosa. Pineda observá, 
que «todos los alred,edores #de da escena que compren,de esta excur- 

sión, se adornan de lavas .de to,da ‘especie, igualmente de porfidos 
Pechstein *de color ,de pe,deknal que emplean en México para hacer vi- 
drio, como lasi mismo una cantera de Hidrofano lechoso, semipeluci,do, 
que se hincha y se hace m&s transparente ,dent,ro d.el agua. Esta ma- 
teria tan ‘rara y preciosa en otros países, abunda mu’cho, y no tiene es- 
timación» (24). 

En agosto de 1’791, Pineda envió a Valdés un sumario de sus alc& 
dades en México, al mismo tiem,po que le felicrtaba por su ascenso a 

Coronael Gra’dua’do ,de los Reales Ejércitos, y le dijo : «Por la Gazeta 
de 10 (de J,unio próximo pasa,do y aviso que me anticipó este Sefíor 

Virrey, tengo la noticia del grado de Coronel que S. M: me concedió 
en cuyo favor gracioso de nuestr.o Soberano no ,dnda tenga .parte el 
del influxo bde V. E. que #durante la expedkión experimento constan- 
bemente y assi le tributo las máis r~endidas gracias». Siguió la .carta 

diciendo que «durante mi estada en esta Capital, que mañana dexaré 
para transportarme a Guanajuato, pasando antes por varios reales de 
minas y sitios que presentan curiosida%des, he recorrido tod.os 10s al- 

(24) aExpedición al Cerro de Guadalupe en compañía de Don Josef Abaten, 
MS. 563, Archivo del Museo Naval, Madrid. 



rededores de lMéz:ico, reconocido los vokancs extinguidos que rodean 

-Su valle, subido hasta .los montes ,de nieve y reconocido &de cerca el 
Volcán del Fraile, que reconoceré subiendo a el si el tiempo me al- 
,canzare a mi buelta» (25). 

Los hermanos Pineda, Luis Neé, Julián Wilar 9 dos artistas de la 
RaI Academia de México, salieron e,:i 25 ,de agosto para recono’cer 
las provincias situadas al norte cde la capital. Pasando por las antigws 
&ias en San Juan Teotihuacán, continuando el viaje a Gempoala. 
Desde aquel pueblo, ,donde vieron los famosos arcos, siguieron el 
camino por Real del 3Ionte, Atotonilco, ACtOpáll Jr IXllli<lLli!pa!l haa- 
ta las minas de Zimapán. En Zimapán, Pineda investigó los métodos de 
utilizar los metales Nde ,corta ley, y marchó a Tecozlautla, para examinar 
las aguas termales ,en las proximidades del pueblo. A poca distancia 

,de Querétaro, el grupo tuvo la oportunida,d de observar la famosa 
&&da, que caía .entite LIIXI formación, de magníficas columnas ,de 
basalto. ~Después de .una corta visita a la ciu,dad, los expedicionarios 
ie ,dirigieron a Guanajuato, pasando por Acámbaro : Salvatierra y 
Sala-manca. Por fin ,llegaron al Res1 de Minas, uno de los más i,m- 

portantes del Virreinato. En Guanajuato, cumplía el objetivo esen- 
cial ,de su comisión : inspección ,de minas y sus construcciones subte- 
rráneas comparándolas con las minas que visitó cn Chile, P~erú y otras 
regiones de Nueva España (26). 

’ Al regresar a ‘la capital, Pineda, puso en or.d@n los resuitado!s de 
sus ,excursiones y to,dos los informes obteni,dos ,durante la es’cancia 

.de la expedición en México. Para reconocer lo más posible *del ri- 
keinato, proyectó su vuelta a Acapulco por la ciudad de Puebla. El 
grupo salió ade México en noviembre, y el pa,dre iflzäte los acom- 

jkíó hasta ,el pueblo ,de Amecameca (27). Llegaron al puerto de 
AAcapulco en ,diciembre y se reunieron con los otros, recién llega,dos 
& las’costas ,de California, a bordo de «2a Descubiaerta» .y «La Atre- 
irida». LoS científicos comprobar,on sus investigaciones y pr.epara- 

ron una remesa de plantas, minerales, animales ,disecados, artefk- 

Zas; SrIilnljos y ensayos,‘ que querían enviar desde Acapnlco a Ma- 
. .’ 

(2.5.j Ibid. 

(26) <Viaje desde México a f;uanajuato con rodeo por Zempoala Pachuca y  
Real del Monte», MS. :X3, Archivo del Museo Naval; Madrid. 

(27) Ibid. 



LAMINA 111 

ArrlPa: vista del volcán Chimbor%Ao. Abajo: la cascada de Querétaro 

(Grabados de la colección Bauzá; Museo Naval, Madrid). 



PASAPORTE DE ANTONIO PINEDA 

(Archivo de Manuscritos; Museo Naval, Madrid). 
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drid (28). Malaspina dejó el encargo ,de la remesa a los oficiales d,$ 
pu<~rto y solicitó la vigilancia #dea Conde .d,e Revilla Gigedo para ase? 
gural-s,e de su entrega (29). 

En SU ,diario, Malaspina escribió que Antonio de Pin,eda y sui 
ayudantes «con una actividad incansable habían enriquecido sus aco- 
pios ‘de Jlistoria natural recorriendo unas cuatr,oci,entas leguas & 
t,errenos varios, cuales son los que se ,extienden de Acapulco a Mé- 
xico por Chilpancingo, Tixtla, el Río Azul, Real de Tasco y Cuer- 
navaca ; des,de México hasta Guanajuato..’ ; habían además enri- 
quecido Ja importante narra.ción de sus viajes con mwhas exp& 
riencias físicas y con ,difer,entes vistas ,de perspectiva.s... ; ni se ha- 
bían ,descui,da’do ,en ,haicer una íIti comparación .sobr’e el beneficio 1& 

las minas con las más selectas de Europa y con los métod,os adopta- 
dos en el Perú; todos objetos de la mayor importancia por la ver: 
dadera ilustración nacional en una partie tan esencial ,de sus riquei .I 
zas» (30). 

El 21 de *diciembre ‘de 1791 las corbetas se dieron a la mar para 
proseguir rlas ‘expIoraciones en <ei Pací,fico. Visitaron primero la isla 
de Guam y después se dirigieron a las Filipinas. Según una carta 
de don Juan de Cuéllar, del Real Jardín Botánico de Madrid, es- 
crita desde Manila, Pineda, Neé y Haenkc hicieron reconocimientos 
por tierra desde la provincia de Albay hasta la capital. Luego Pi, 
neda emprendió un viaje desde el sur de la laguna de Bay hasta 
la Hacienda de Calván, para reconocer aquellos plantíos. Siguió 
en la compafíía de Cuéllar a fin de observar las aguas termales 
de Bay, y desde allí Pineda se dirigió a la mina del hierro de 
Santa Inés, al noroeste ,de ‘dicha, laguna, mientras Cuéllar volvía a 
la Hacienda. En este viaje, enfermó Pineda tan gravemente que fe- 
chas ,después moría víctima Ide su esfuerzo y sacrifici’o, pues no quisb 
alterar su ,marcha y misión. La muerte le sorprendió ;en Ilocos :. 
«Bajo de estos supuestos me parece propio ,de mi obligación notifi: 

1. ____ 
: 

(28‘) «Noticia de la que comprende la actual remesa a Madrid de las Corbeta,s 
Descubierta y  Atrevida», Acapulco, 20 de diciembre de l’iSl> MS. 583, Archivp 
del Museo Naval, Madrid. 

(29) ahlalaspina a Revilla Gigedon, Acapulco, 20 de diciembre de 1791, XS. 583, 
Archivo del Museo h’aval, Madrid. 

(30) MALA~PINA: aDiario del Viaje alrededor del Mundo», MS. 753, Archivo 
del Museo Naval, Madrid. 
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caT a V. ;E,xc. que el 6 de julio de este año falleció en la provincia 
de I:~OCOS el; referi,do D. Antonio de Pine,da atribuyéndose su tem- 
prana muerte a grandes insolaciones que tomó para recorrer en poco 
tiempo cuanto le fuere posible» (31). 

La carta dirigicda por Malaspina al Goberna,dor y Capitán Ge- 
neral ade las I.slas Filipinas, era fiel expresión de los sentimientos 
del Jefe de la expedición sobre la muerte d,e su buen amigo, consti- 

tuyendo un ren,di,do ho.menaje: KM. Y. S. En un momento en el cual 
la desgraciada muert.e ,de,l Coronel Dn. Ant0 ,de Pineda me re,pr,e- 
sentan como en una perspectiva aata, pellaIda, y casi superior a mis 
alcances, el cariñoso aprecio asia el .de un Monarca, protector de las 
ciencias, bel dolor vivo de una patria agra,d,eci,da, la pkdida <de una 
familia esclareci,da y rica., la tristeza ,de SUS compafíeros, testigos 

hasta aquí de sus sacrificio,s y qde su tesón para el #estudio .de la na- 
tural,eza y para el mayor brillo Ide la expe’dición, ,en este mismo mo- 
mento, en Bel qual las, minas, los riscos casi inaccesibles, las aguas 

minerales, to,da, en fin, la hermosa variedad de objetos con que la 
naturaleza ha aenriqu,ecid,o estas islas, se presentan triste,s a el re.de- 

dor de la imagen fría del que murió para visitarlas, y desplegarelas 
a la vista atónita ‘de la NacBón, que las posee en este mo,mento final- 
mente, en el qual ,toldos los in’dividuos de la expedición se <preparan 
tristes, á invocar a su favor la bonda,d justkiem ,del Supremo Ha- 

cedor ,de la natura,leza no estraGe V. ,S. que le solicite para partici- 
par con ellos ,de tamaño encargo, para aliviarles más bien, si,endo 
d intérprete siquiera #d,e la aprovación Soberana, aun mérito tan 
,distin,guido. Los Onores de Armas, son el único medio para esta 
interpretación, V. S. es arbitro de concederlos la colonia los deve 
a la memoria ,dse un vasallo esclarecido, que se ha sacrifica’do para 
dar lustre y utili.da,d y <la razón aconseja segura,m,ente, que se prefi,e- 
ra más bien que ~deprimirle, a un Militar que cargado de laureles 
adquiri,dos en ,el Campo tde Martde, prefirió ahora para el término 
dq su vida ;ta fal’da !de unos montes inaccesibles a la tranquila de- 

mora en la ,Corte, a el suave cui,da,do de sus bienes paternos, y fi- 
nalmente a la actual demora en esta playa en donde le llamaban Y oy 
Ilaman a cada instante las voces amistosas de .sus compañeros y 

(31) aEscrito de Juan de. Cuéllar a Antonio Porliem, Manila, 24 de octubre 

de 1792, legajo 723, Manila, Archivo General de Indias, Sevilla. 
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admimdores... Las esequias se celebrarán maííana Lunes 16 a las 
ocho de la ‘mariana en la iglesia bde San Ag-u&» (32). 

En sus memorias, Malaspina, escribió que inme~diatamente des- 
pués de las exequias se ocuparon los ,dos artistas de la expedición; 
Juan Ravanet y Fernado Brambila, (4 primero en representar con 
la #mayor propiedad a la Nación que ,lo ha perdido el estremado larije 
de este buen vasallo y el segundo a *diseñar y hacer el.evar en la 
Huerta lde Malate propia dse la Real Compañía un Monumento fú- 
nebre que recuerde a la post&dad .nuestra pér,dfda y nuestra,s 1% 
grimas, la que dexó gravadas don Tadeo Haenke con la siguiente 
inscripción latina : 

Antonio. Pine,da 

Tribuno. Militum 

Virtute. In. Patriam. Bello. Armisque. Insigni. 

Naturae. Demum. Indéf,esso. Scrutatori. 

Tri’ennii. Arduo. Itinerse. Oir-bis. Extrema. Adiit. 

Telluris. Viscera. Pelagi. Abyssor. Andmmque. Cacumina. Lustrans.. 

Vitae. Simul. Et. Laborum. Gravum. 

Diem. Supremum. Obiit. In. Luconia. Philippinarum. 

VI. Calendas. Julii. MDCCXII. 

Praematuram. Optimi. Mortem. 

Luget. Patria. Luget. Fauna. Luget. Amici. 

Qui. Hocce. Posuere. Monumentum» (38). 

La prematura muerte de don Antonio de Pineda fue una irrepara- 
ble pér’dida, no sólo por ,lo que respecta al resto d,el viaje, sino quiz&. 
principalmente por el aprovechami,ento ulterior de los materiales re- 
cogidos durante el mismo. Su hermano, el Teniente de Navío don 
Arcadio ,de Pine’da, que se hizo cargo -de sus trabajos, no tenía la 

(32) aEscrito de Malaspina al Gobernador y Capitán General de las Islas Fili- 
pinas,, Manila, 15 de julio de 1792, MS. 58.3, Archivo del Museo Naval, Madrid. 

(33) aMemona de Alejandro Malaspinas, MS. 312, Archivo del Museo Naval, 
Madrid. 
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capacidad cientifica ni ;la suficiente experiencia para seguir los mis- 
mos pasos Ide un hombre tan bien califica,do como su hermano ma- 
yor. Después de la vuelta #de b ,expedición en 1794, Don Arcadio in- 
-tentó conseguir Ba publicación ‘de los #diarios, láminas y descripcio- 
ti,es científicas <del difunto naturalista, pero lo encontró imposi- 
ble (34). Hoy ‘día en los archivos de España qwda mucha informa- 
ción escrita por Pineda sobre múltiples aspectos ‘de los países en que 
estuvo con la expedición #d,e Malaspina. Tal t,esoro documental espera 
la mano .del hist,oria,dor que publique el brillante trabajo de aquel 
digno militar del ,siglo XVIII. Así alcanzaría merecida fama el nom- 

‘bre del Coronel don Antonio de Pineda. 

(34) uPlan del Viaje del Coronel D. Antonio de Pineda hecho desde la Bahía 
-de Cádiz por las Costas de ambas Américas, y  después por las Yslas Marianas y  
Philipinas, donde murió~, Madrid, 5 de agosto de 1795, MS. 94, Archivo del Mu- 
-seo Naval, Madrid. 


